LA ORACIÓN DEL CORAZÓN
· El corazón es el órgano central y unificador de nuestra vida personal...La oración del corazón se dirige a Dios desde el centro de la persona y la implica totalmente.

· La traducción literal de las palabras “ora siempre” es: “ven a descansar”. La oración  del “hesicasta” es oración de quietud o reposo, lo cual no implica ausencia de conflicto o sufrimiento, sino descanso en Dios que puede darse en medio de una intensa lucha.

· Orar es permanecer en presencia de Dios con la mente en el corazón; es decir, en ese lugar de nuestro ser donde no existen divisiones o distinciones, donde somos totalmente uno. Es el centro donde mora el Espíritu de Dios y en el que tiene lugar el gran encuentro.

· Los padres del desierto en sus dichos nos orientan hacia una concepción holística (todo se interrelaciona e interactúa para integrar en la globalidad) de la oración. Nos arrancan de nuestras prácticas intelectuales, en las que Dios se convierte  en una cuestión más que hay que resolver, y nos enseña que la verdadera oración penetra la médula de nuestro ser y lo afecta en su totalidad.

· La oración del corazón, por su misma naturaleza, al abrir los ojos del alma, tanto a nuestra propia verdad como a la verdad de Dios, nos transforma en Cristo. En el corazón nos reconocemos pecadores envueltos en la misericordia de Dios. Es esta visión la que nos hace exclamar: “Señor Jesús, hijo de Dios vivo, ten piedad de mí pecador”. La Oración del corazón es un reto a no ocultar absolutamente nada a Dios y a entregarnos incondicionalmente a su misericordia.

· La repetición silenciosa de una palabra puede ayudarnos a descender con la mente al corazón..., a caminar hacia nuestro propio centro, a crear un silencio interior y en consecuencia a escuchar a Dios.

· Cuando entramos con la mente en el corazón y permanecemos allí, en presencia de Dios, nuestras preocupaciones se hacen oración; este es precisamente el poder de la oración del corazón.

· Por medio de la oración podemos acoger en nuestro corazón todo dolor y sufrimiento humano, conflicto y agonía; toda hambre, soledad o desdicha; no por una capacidad psicológica o emocional, sino porque el corazón de Dios se  ha hecho uno con el nuestro.

· Cuando aprendemos a descender con la mente al corazón, llevamos con nosotros la presencia sanadora del Señor, a todos aquellos que forman parte de nuestra vida. Allí, en el centro de nuestro ser, son tocados por Él. Se trata de un misterio difícil de expresar con palabras; el misterio de la transformación de nuestro corazón- que es el centro de nuestro ser- en el propio corazón de Dios, un corazón tan  grande que puede abrazar todo el universo.

· Cuando hemos encontrado nuestro descanso en el señor, todo lo que hacemos es servicio. Transparentamos paz allí donde estemos  y se la comunicaremos a aquellos con quienes nos encontraremos. Antes de que hayamos pronunciado una palabra, el espíritu que ora en nosotros, reunirá a las gentes en  un nuevo cuerpo, el cuerpo de Cristo.

( Henri J.M. NOUWEN: “el camino del corazón”. Narcea 1986)
